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Este libro reúne los artículos so-
bre arte escritos por Ida Rodrí-
guez Prampolini en un marco 
temporal que va de 1950 a finales 
de la década de los años noventa 
con el propósito de contribuir a 
la elaboración de nuevas genea-

logías del arte moderno y contemporáneo. Es un he-
cho innegable que la escritura en torno al arte del 
siglo xx está experimentando cambios sustanciales 
desde unas décadas atrás. Producto de investiga-
ciones académicas y planteamientos curatoriales 
rigurosos, los discursos pautados desde un punto 
de vista unívoco y apologético han sido criticados 
a fondo, permitiendo así que actores y objetos ar-
tísticos anteriormente desplazados del canon sean 
analizados.1 Los relatos tradicionales del arte, ba-
sados en una aproximación nacionalista, han sido 
confrontados para establecer, en su lugar, genealo-
gías alternas de los periodos moderno y contempo-
ráneo. En un horizonte intelectual interesado en el 
reordenamiento de los discursos historiográficos, 
es necesario tener al alcance el mayor número de 
fuentes documentales con el fin de sustentar argu-
mentos y estimular el surgimiento de nuevas ideas. 
Así, este libro es un archivo que desde la produc-
ción de una autora en particular arroja datos, testi-
monios y preguntas para la conformación de actua-
les y futuras genealogías.

Anteriormente, los textos que el lector tiene en 
sus manos reunidos en un compendio se encontra-
ban dispersos en diferentes publicaciones y algunos 
de ellos nunca vieron la luz pública. Con el fin de 
no tener divisiones internas en la producción de la 
autora, los escritos que conforman este volumen 
están organizados de manera cronológica. Este or-
den permite no sólo conocer los intereses y las pre-
guntas que Ida Rodríguez Prampolini se hiciera en 
torno a las producciones artísticas, sino también 
percibir cómo en la escritura de la historia del arte 
subyacen acontecimientos sociales y políticos que 
enmarcan el pensamiento de sus autores. El trabajo 
de Ida Rodríguez Prampolini vinculó en numero-
sas ocasiones las prácticas artísticas con hechos de 
relevancia social y política en los ámbitos nacional 
e internacional. Esta sinergia fue tramada por la 
autora con mayor énfasis en los años setenta para 
consolidar la teoría social del arte, vertiente meto-
dológica que posicionó, para las investigaciones es-
téticas, una perspectiva intelectual en México y La-
tinoamérica durante esa década y las posteriores. 
Este compendio muestra claramente ésta y otras 

1� Ejemplo de ello son las exposiciones Desafío a la estabilidad. 
Procesos artísticos en México, 1952-1967 (Museo Universitario 
Arte Contemporáneo, México, 2014), Vanguardia en México, 
1915-1940 (Museo Nacional de Arte, México, 2013) y La era de la 
discrepancia. Arte y cultura visual en México, 1968-1997 (Museo 
Universitario de Ciencias y Arte, México, 2007). A estas recien-
tes revisiones bien puede sumarse el libro de Rita Eder, Tiempo de 
fractura. El arte contemporáneo en el Museo de Arte Moderno de 
México durante la gestión de Helen Escobedo (1982-1984), (Méxi-
co, Universidad Autónoma Metropolitana/Universidad Nacional 
Autónoma de México-Museo Universitario de Arte Contemporá-
neo, 2010).

tantas líneas de investigación que pueden derivarse 
del extenso y plural trabajo de Ida Rodríguez Pram-
polini.

Desde los años sesenta la autora asumió la es-
critura del arte del pasado en función de explicar 
la desintegración del arte de su presente.2 En esa 
década no fue fácil ser crítico de arte e intentar 
evocar una coherencia ante las rápidas transforma-
ciones de los procesos artísticos. Como lo comprue-
ban varios de los textos aquí compilados, la de los 
sesenta fue la década en la que se percibe el despo-
jo de cánones artísticos comunes y un sistema de 
pensamiento único que dictara el desarrollo de las 
expresiones artísticas. Frente al desbordamiento 
de los discursos visuales y teóricos, Ida Rodríguez 
Prampolini dejó de lado las aproximaciones que 
partían de la representación formal y como contra-
punto eligió analizar las obras desde su genealogía 
histórica. Para la autora, el dadaísmo había tocado 
el punto cero del arte y a partir de ello se podría 
articular un sentido para las expresiones artísticas 
más recientes. En este intento por enmarcar el arte 
contemporáneo en las tramas de la historia surgen 
en la obra de la autora distintas especulaciones, 
asombros y arrebatos que dan cuenta de lo inasible 
que fue ese contexto. Mientras algunos de los críti-
cos asumieron la crítica de arte como un pretexto 
literario que servía para tejer paradojas, el traba-
jo de Ida Rodríguez Prampolini lo hizo desde una 
postura historiográfica y política que atendió de 
manera directa el debate y la polémica, al grado que 
llegó a afirmar que en México no había artistas.3 

Esta afirmación responde a su crítica del ambiente 
cultural mexicano en el que prevalecía una disputa 
entre arte realista y abstracto que, para la mirada 
cosmopolita de la autora, había quedado atrás y lo 
realmente actual en el arte eran expresiones expe-
rimentales como la poesía concreta, el arte pop o 
los entonces llamados environments.

El recorrido aquí presentado por la obra de Ida 
Rodríguez Prampolini comprende también su re-
visión a capítulos consolidados del arte moderno 
como el muralismo y el surrealismo. Sobre el mu-
ralismo, la autora ha perfilado diversos estudios a 
lo largo de su trayectoria con el propósito de docu-
mentar y postular nuevas interpretaciones, tanto 
de la producción de la tríada legítima de la pintura 
mural conformada por José Clemente Orozco, Die-
go Rivera y David Alfaro Siqueiros, como de pinto-
res que han quedado a la sombra de la historia. El 
interés de la historiadora del arte por el muralismo 
ha cristalizado en años recientes con la publicación 
de tres tomos que reúnen a cabalidad la producción 
mural en México de 1920 a 1940. Por otra parte, la 
autora cuestionó el surrealismo en los años sesen-
ta a partir de la cómoda aplicación que se hizo del 

2� La necesidad de entender los deslindes de su contexto llevó a 
Ida Rodríguez Prampolini a escribir el libro El arte contemporá-
neo. Esplendor y agonía (Promaca, México, 1964).
3� Ida Rodríguez Prampolini, “Los pintores: ‘No hay críticos 
en México’. Los críticos: ‘¿Cómo puede haber críticos si no hay 
arte?’�”, Novedades, 9 de julio de 1961.

término para explicar un cuerpo de obras, reali-
zadas en México en las décadas de los años trein-
ta y cuarenta, que escaparon al realismo de la Es-
cuela Mexicana de Pintura y optaron por paisajes 
y personajes oníricos. La autora echó por tierra la 
categoría surrealista y propuso comprender este 
cúmulo de expresiones plásticas bajo la noción de 
arte fantástico mexicano.4 La propuesta de Ida Ro-
dríguez Prampolini puede entenderse como otro de 
los síntomas de la batalla simbólica librada en los 
años sesenta en torno a la percepción y descripción 
de las artes visuales. En ese contexto de continua 
transformación de los objetos artísticos, aconteció 
también el replanteamiento de los estatutos para la 
escritura del arte moderno.

Con el objetivo de contextualizar la visión ar-
tística, política y personal que Ida Rodríguez 
Prampolini plasmara en sus textos, este libro está 
acompañado de cuatro ensayos preliminares. El 
primero de ellos, a cargo de Rita Eder, presenta 
una visión panorámica y puntual sobre la historia-
dora del arte, en la cual se engarzan sus experien-
cias personales con el reto que significó para ella 
adentrarse en las tramas del arte contemporáneo. 
Para Eder, la perspectiva intelectual de la autora 
está determinada por la inquietud permanente de 
cuestionar la construcción cultural de los objetos 
artísticos y desafiar las convenciones estéticas 
pautadas por las historias de los estilos y la conti-
nuidad de las formas. Un segundo ensayo corre a 
cargo de Jennifer Josten, quien analiza con suma 
precisión el programa artístico compartido por la 
autora y su pareja en los años sesenta, el artista 
alemán avecindado en México Mathias Goeritz. La 
dupla Rodríguez Prampolini-Goeritz tejió redes de 
comunicación con artistas en diferentes latitudes, 
principalmente en Europa y los Estados Unidos. 
De acuerdo con Josten, esto responde al interés de 
la pareja de consolidar en el país una productiva 
red de contactos que extendiera los límites de ex-
hibición y circulación del arte mexicano. El tercer 
ensayo preliminar, escrito por James Oles, centra 
su atención en una pintura que Pedro Friedeberg 
realizara como regalo a Ida Rodríguez Prampoli-
ni. Esta obra consiste en una representación lúdica 
de la casa que compartían la historiadora del arte 
y Goeritz en el pueblo de Temixco en el estado de 
Morelos a finales de los años cincuenta y durante 
los sesenta. A partir de esta pieza, Oles analiza las 
ideas arquitectónicas de la época y cómo algunas de 
ellas, las más afianzadas en el credo funcionalista, 
fueron contrastadas con la obra pictórica de Frie-
deberg. El último ensayo, escrito por Cristóbal An-
drés Jácome, sitúa a Ida Rodríguez Prampolini en 
los años setenta. Desde una posición neomarxista, 
la historiadora del arte se involucra en proyectos de 
incidencia social directa, como la enseñanza en el 
municipio de Tlayacapan, Morelos. Este texto per-
mite conocer cómo las ideas de la autora cambiaron 
radicalmente luego del 68 y entraron en diálogo y 
tensión con las de otros críticos de su generación. 
Al relacionar los proyectos intelectuales de la críti-
ca e historiadora del arte con capítulos biográficos, 
estos ensayos preliminares tienen el propósito de 
establecer un vínculo entre el proceso de escritura 
y los componentes sensibles desprendidos del con-
texto de vida de la autora.

Tanto los ensayos preliminares como los artícu-
los recopilados dejan en claro que la visión del arte 
de Ida Rodríguez Prampolini comprendió panora-
mas y problemáticas que dejaron atrás las tradicio-
nes académicas asentadas en el repaso de los esti-
los y las formas. Su obra puede leerse en paralelo 
con las historiografías que en la segunda mitad del 
siglo pasado se opusieron a las tramas progresivas 
del arte y se interesaron más por la problematiza-
ción de las expresiones visuales. Si desde sus inicios 
la autora colocó su mirada en la disolvencia de los 
cánones de los objetos artísticos, en aquellas mani-
festaciones resultado de una modernidad a la deri-
va, fue para desestabilizar una tradición discursiva 
que descansaba aún sobre la idea estrecha del arte 
como resultado directo de acontecimientos históri-
cos. Su labor se centró en hacer preguntas a las pro-
ducciones artísticas desde su complejidad simbólica 
y componer nuevas genealogías para la explicación 
e interpretación de las artes visuales. Este libro, al 
ofrecer un compendio de ese pensamiento plural y 
complejo, busca incentivar la reescritura sobre los 
procesos artísticos del siglo pasado.�•

4� Ida Rodríguez Prampolini, El surrealismo y el arte fantástico 
mexicano (Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto 
de Investigaciones Estéticas, México, 1969).
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